
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA PARADIELLA O PARADIECHA 
 

MEDIO MENOS FAVORABLE Y ENTORNO GENÉRICO  

Pistas, caminos y sendas de montaña 
 

TIPODE 
ACTIVIDAD 

 CONDICIÓN 
PREVISTA 

 DISTANCIA 
HORIZONTAL 

 TIEMPO 
ESTIMADO 

  

TRAVESÍA  3 estaciones  19,84 km  7:00 horas  
       

COTA  COTA  COTA  DESNIVEL  DESNIVEL 
INICIAL  MÁXIMA  FINAL  POSITIVO   NEGATIVO 

128  715  67  796  855 
 

 

M I D E 

2 2 2 4 

 
 

3-2025 

26 de enero 



EN UNA ACTIVIDAD COLECTIVA EL RECORRIDO SE CIÑE A LO ESTABLECIDO POR EL EQUIPO DE 
RUTA Y NO A OTRAS OPCIONES NO PREVISTAS 

 

. 
 

Volvemos hoy a Cadavedo, pero no como punto de partida, si no como destino. Haremos una alternativa al Camino de la 
Costa por la Sierra de Troncedo y de Las Palancas, partiendo de Las Chavolas, junto al cementerio de Soto de Luiña. 
Abordaremos el Camino Real de Las Palancas, el camino de los vaqueiros, heredero de las ancestrales y viejas trochas cuyos 
orígenes se pierden en la noche de los tiempos. Se trata del itinerario oficial del Principado, jalonado con mojones y 
señalizado con la baldosa rotulada como “Camino”. Cogemos a la izquierda, donde se extiende una pista de buenas 
hechuras bajo el boscaje de pinos y eucaliptos, dejando en los primeros compases un depósito de agua a mano izquierda. El 
Camino asciende de forma sosegada pero no tardará en alcanzar un punto donde el desnivel se acentúa; es la cuesta de la 
Ventana, que avanza por la ladera norte del monte homónimo, el cual tiene una cota de 283 metros. Desde esta atalaya, 
vamos a controlar en todo momento los pueblos de la rasa costera, desde Albuerne a Cadavéu y más allá, por donde 
discurre la ruta de Las Ballotas. El ascenso va tornándose más benigno y la pista se desdibuja ligeramente, dando paso a un 
tramo colonizado por helechos, que atravesamos por una vereda estrecha. Avanzamos sobre la cúspide de la sierra de 
Troncedo; debajo, a mano izquierda, en línea recta a unos 350 metros, la CU-7 atraviesa el mismo pueblo de Troncedo. 
Seguimos sin pérdida hasta el paraje de El Pedrisco, donde la baliza 48 de Enagás marca la posición del gasoducto que 
progresa por debajo, en concreto el del tramo entre Llanera y Villalba con una longitud de más de 180 kilómetros. 

Descendemos levemente; al frente tenemos el cerro o pico Perina. El Camino va rayando la divisoria entre los términos de 
Cudillero y Valdés por los herbazales del Llano la Paja. Tras una fugaz rampa, donde empezaríamos a ganar el camino hacia 
la cima, giramos a la derecha evitando el desnivel, adentrándonos en una zona más boscosa que presenta algún tramo 
encharcado. Un repecho por senda emboscada da vista al frente al pico Paradiella, aún a seis kilómetros. Es la máxima cota 
de la sierra de Las Palancas y se reconoce gracias a las antenas de telefonía que hollan su cima. Entramos seguidamente en 
Silvaoscura. Dejando atrás los desvíos que bajan a Mafalla y Las Cruces llegamos al cruce que se dirige a la ermita de San 
Roque y Ballota. Dejamos el cruce a la ermita y reanudamos la marcha de frente, internándonos en la pista forestal. 
Ascendemos hasta rozar la cota de los 500 metros. Nos situamos así en el collado de Outar de Mujeres. Por la linde entre 
concejos, surcamos un paraje llano, de panorámica demoledora, que repara con nitidez en el premiado viaducto Pintor 
Dionisio Fierros que sobrevuela el río Cabo. Ascendemos por la propia cresta de la montaña, un corredor pedregoso con 
balizas amarillas del gasoducto. Tras la número 54 progresamos por la izquierda, transitando por un camino más protegido 
que no va por la línea de cumbre y deja arriba el alto de las Cogruzas. Más tarde desembocamos de nuevo en la pista, 
viendo a mano derecha el alto de las Peñas del Bolado. A escasa distancia ya del pico Paradiella, de 715 metros de altitud, 
encontramos la primera de las portillas que deberemos franquear. 

   Cambiamos de vertiente, dejando la compañía del pico Paradiella, coronado por unas antenas, un vértice geodésico y una 
antigua casa de servicio de la defensa contra los incendios. En el tramo que sigue, ya en clara bajada, no tarda en surgir un 
muro de blanca piedra caliza, que nos sirve de guía. Apoyados en él continuamos el descenso, propagándose al otro lado 
las brañas de Busmarzu. Este camino vaqueiro conducía a las familias trashumantes con su ganado hasta estas brañas 
inclinadas, que ocupaban desde mayo hasta finales de septiembre. Al dejar el muro, la traza se vuelve algo más confusa, 
pero no tardamos en llegar a una pista ancha y cómoda que dibuja varios zigzags y sigue la bajada por el paraje de El 
Zarrón. En este punto tomaremos un camino que sale a la derecha en dirección noreste, en constante descenso, hacia La 
Pachera. Poco después atravesaremos la autopista hasta encontrarnos con la antigua N-632a por la que caminaremos unos 
pocos metros en dirección norte, en dirección al mirador de los Cuervos, donde tendremos una privilegiada vista sobre la 
playa de Ribón. Seguiremos la costa hacia el oeste para llegar a la playa de Cadavedo y tomaremos el camino que lleva 
hasta La Regalina. El bus nos esperará en el cruce en dirección al pueblo. 

 

 

EQUIPO DE RUTA:  

ALBERTO FDEZ. ARIAS 
 
 PRÓXIMAS ACTIVIDADES  

- 2 de febrero Peña Cerreos (2111) 
- 9 de febrero Sierra de las Porracas (1782) 
- 16 de febrero Peña de Todos los Vientos (1636) 
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